
brir, ó que espontáneamente se solucione el conflicto; 
tanto más cuanto según indica Chaufford, y todos hemos 
comprobado en casos de obstrucciones colelitiásicas, 
puede la ictericia durar años enteros, por lo común de 
cuatro á seis.

Por lo que toca á la importancia del tumor, como 
fuente de indicaciones, concede el Dr. Ribas, que cuando 
sea muy grande, que por su solo volumen llegue á dislo
car y comprimir visceras vecinas, como sucede en cier
tos etnpiemas de la vejiga, retenciones biliares de la 
misma por disposición valvular especial de la entrada del 
cístico, etc., ó bien por temor á que reabsorciones sép
ticas de su interior emanadas pudiesen comprometer el 
estado general del enfermo, debe operarse sin dilación.

Pero estima al propio tiempo que estos casos, lejos de 
representar la regla, constituyen la excepción, puesto 
que en un 80 por 100 de los casos, cuando menos, de las 
obstrucciones del cístico, que es cuando únicamente 
puede pensarse en la posibilidad de retenciones vesicula
res, lo que tiene lugar, es, no una distensión, que en todo 
caso solo es inicial y fugaz, de la vejiga, sino su atrofia. 
Este hecho se comprende fácilmente: siendo como es la 
vesícula biliar un órgano de perfección, y por lo tanto 
no indispensable para la conservación de la vida, al que 
dar fisiológicamente suprimida por la oclusión del con
ducto cístico, pierde los motivos de su existencia, y por 
consiguiente se atrofia, siguiendo indeclinablemente la 
ley de la solidaridad orgánica. Sólo en contados casos 
y en especial cuando existen ó se fraguan disposiciones 
valvulares que permitan la entrada al líquido biliar y no 
su salida, es cuando puede romperse y aun desviarse el 
fatalismo de su desaparición.

Por estos argumentos se podrá entender cuán equi
vocado viviría el clínico que para tomar una decisión 
tal vez indeclinable ya, esperara á robustecer su opi
nión á ver surgir un aumento de volumen cada vez más 
imposible. Porque es de recordar que en los casos su
puestos, si la vejiga, aun atrofiada, contuviera en su in
terior cálculos que molestasen mucho, si hubiese una 
fístula biliar inagotable, etc., la indicación de intervenir


